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Discurso de Embajadora de Suecia Ewa Werner Dahlin en el Acto Protocolario el 25 de Noviembre de 2009 para lanzar la Campaña del Secretario General de UN “Unete para poner fin a la violencia contra las mujeres”
Es para mi un gran honor, pero más que todo, un gran deber estar aquí para participar en el lanzamiento de la tristemente necesaria campaña “Únete para poner fin a la violencia contra las mujeres”. Estoy aquí como representante de Unión Europea para decir que la UE también se adhieren y apoya la campaña.
Se agraden a las niñas y mujeres, se violan, se pegan, se mutilan, decapitan y matan las mujeres. En Guatemala dos cada día. 
La vida de las niñas y mujeres en Guatemala no vale nada, ese el mensaje que se da cuando el Estado no previene la violencia, no investiga, persigue y castiga a los culpables y no protege a las victimas. Esta es la razón por el cual se inicia la campaña aquí en Guatemala. 
También son razones de iniciar la campaña en Guatemala los avances logrados – porque si hay- como los muchos retos para revertir esta terrible realidad.
DOS HISTORIAS DE MUERTES ANUNCIADAS
Hace unas semanas un señor que trabaja en la residencia me contó que la hija de una vecina había sido violada por 18 hombres y ahora la obligaban a extorsionar a los vecinos. Ella se negaba hacer eso. El me pidió números de teléfono y direcciones donde la podían atender y ayudar a la joven y se lo di. Cuando lo ví de nuevo con lagrimas en los ojos me dijo: Señora, hoy la encontraron en la morgue descuartizada. 
Cuando Dona Hilaria Tot de un caserío fuera de Coban, iba a dar a luz, en abril de este año, se fue al Hospital Nacional en Cobán, donde no la pudieron atender y fue enviada a la capital para ser atendida. Llegó en la madrugada. A las puertas del Hospital San Juan de Dios no había camas y tuvo que esperar un día más para finalmente ser atendida. Entonces fue demasiado tarde, falleció Dona Hilaria. Su hija en el vientre ya había muerto hace una semana.
Las dos historias son historias de una muerte anunciada. Anunciada por la total impunidad en los femicidios y anunciada por la violencia institucional que significa el el caso de Dona Hilaria- la total desigualdad en acceso a salud.
Que nunca más sea demasiado tarde para ninguna niña o mujer en este país.

El femicidio es la expresión más atroz de la violencia contra las mujeres y tiene una carga de odio, misoginia y machismo. Las cifras son frías y son alarmantes. 
El femicidio aumenta cada año. De 509 en 2004 a 720 en 2008, hasta lo que va este ano más que 600. Y probablemente las víctimas de 2009 van a ser más que en 2008. 

Hay tendencias similares en varios países Latinoamericanos.  Lo que es especial para Guatemala es la casi total impunidad y la falta de protección del Estado.
La cantidad de mujeres lesionadas aumenta, la mayoría lesionadas por arma de fuegos, 773 en 2004, más de 1000 en 2008. Lesionado por arma de fuego implica seriamente lesionada, casi muerta.
Las violaciones sexuales y la violencia intrafamiliar tienen niveles muy altos –  lo que es positivo es que este tipo de denuncias han aumentado en los últimos años porque hay más consciencia sobre esta problemática y porque hay más información e instituciones que apoyan, pero sobre todo porque las mujeres son más valientes.
El famoso “Hogar, dulce hogar” es más que todo sumamente amargo porque la mayoría (3/4) de las mujeres son violadas, maltratadas, abusadas y finalmente asesinadas dentro de la familia. 
La violencia hacia las niñas y las mujeres no termina en la familia o en la casa. La violencia estructural, del sistema y de las instituciones tiene el mismo nivel insoportable e inaceptable. Por ejemplo, la mortalidad materna es de 250 muertes por cada 100 mil nacidos vivos, y Guatemala es el tercer país de América Latina de mortalidad materna más elevada en la región.
Otra forma de violencia basada en el género, que es importante visibilizar es la violencia hacia el grupo de homo-bi- y transexuales. Hay indicaciones que va en aumento, sin embargo aquí la falta de datos es aún más aguda.

La conclusión es que hay una guerra contra las niñas y las mujeres guatemaltecas.  Según el Estatuto de Roma que regula crímenes de la Guerra, (todavía no ratificado por el congreso de Guatemala) violaciones y femicidios, el nivel de violencia contra las mujeres que hay en Guatemala podría ser considerado como crimen de Guerra.
AVANCES

Hay avances en términos de legislación – para mencionar solamente las más importantes:

· Ley de Acceso Universal y Equitativo de Servicios de Planificación Familiar y su reglamento.
· Ley contra el femicidio y otras formas de violencia contra la mujer.
· Ley contra violencia, explotación sexual y trata de personas.
· Ley de Adopciones Internacionales

Cuatro leyes que se ha logrado gracias a la movilización de las organizaciones de mujeres – una movilización que de por sí es también un avance porque ha contribuido a la visibilización del problema. 
Felicitamos al Congreso y al Gobierno por haber aprobado estas leyes. Ahora el reto es asignar recursos e implementarlas, y decir no a la impunidad y sí al derecho de decidir sobre su propio cuerpo y su propia vida, y decir sí al derecho de representación política.
FINALMENTE: el logro y el cambio tal vez más importante es que la sociedad guatemalteca ahora se está movilizando contra la violencia hacia la mujer. 

Algunos retos claves

1. IMPUNIDAD Al OJ le corresponde el reto de terminar con la impunidad tanto actual como la histórica.  Es un deber del estado de investigar, perseguir y castigar los culpables de la violencia hacia la mujer. Para eso se necesita voluntad política y recursos.

2. RELACIONES DE PODER ENTRE HOMBRES Y MUJERES
Uno de los retos y al mismo también parte de la solución a esta terrible problemática es cambiar las relaciones de poder entre el hombre y la mujer. Solamente en una relación de equidad se puede defender la mujer y se pueden defender los derechos de la mujer como el derecho humano que lo es. 

3. Los hombres y la masculinidad
Muchas veces se concentra los esfuerzos para combatir la violencia contra las mujeres en las victimas mismas. Está bien, hay que seguir con eso. 
Pero si no se trabaja con los perpetradores, con los hombres, con los muchachos, con los amantes, con los papas, con los abuelos, con los hermanos… no se va a poder revertir la total desigualdad en las relaciones de poder entre hombre y mujer. Eso es uno de los retos mayores.
Los hombres no tienen que temer tener que perder espacios pero si tienen que compartir y respetar, y ser capaces de analizar su rol como hombres, su masculinidad y reconocer que la igualdad de género no es un problema sino una oportunidad.
4. LOS VALORES Y LA MORAL DE LA SOCIEDAD
Las relaciones de desigualdad de poder esta profundamente anclado en el sistema de moral y valores que tiene una sociedad y como se clasifica lo que es moral y lo que es inmoral. Por ejemplo se clasifica como inmoral usar anticonceptivos y educar sobre su uso.

¿Sabían Uds que el 50% de las mujeres jóvenes han tenido relaciones sexuales antes de los 15 años?. Es un hecho. Nos guste o no. Y 25 000 adolescentes se han embarazado este año. Y sin embargo se clasifica como immoral protegerse contra embarazos involuntarios, embarazos que en muchos casos son ocasionados por violencia intrafamiliar.

Los anteconceptivos pueden salvar la vida de 30% de las mujeres embarazadas. La mortalidad materna antes, durante y inmediatamente después del parto podría bajar con un 30% si la población usara métodos anticonceptivos. Los anticonceptivos salvan vidas – y hasta pueden tener impactos indirectos en la mortalidad infantil- no al revés. 
Decir lo contrario es defender una doble moral que contribuye a conservar la impunidad.
LA RESPONSABILIDAD ES DE TODOS 

Represento aquí a la Unión Europea. 
La UE tiene directrices que nos obligan combatir la violencia contra la mujer en nuestros propios países y en los países donde la Comisión y los países miembros tienen presencia y cooperación. 
Por eso estamos aquí hoy apoyando el lanzamiento de la campaña. Vamos a trabajar juntos a lo largo de la campaña y en el día a día del combate a la impunidad y los esfuerzos para prevenir y combatir la violencia contra las ninas y las mujeres.
He resaltado los terribles datos de la violencia contra las niñas y las mujeres y he indicado algunos de los retos y avances. 
Ahora quiero terminar diciendo a las niñas y mujeres guatemaltecas y a las niñas y mujeres latinoamericanas que no están solas, y a las familias de las niñas y mujeres violadas, torturadas y asesinadas que buscan protección y justicia quiero decir: no están solos. 
Vivir sin violencia es un derecho.
Como comunidad internacional reafirmamos nuestro apoyo a sus esfuerzos de exigir justicia y poner fin a la violencia y las muertes violentas e impunes e instamos al Estado de Guatemala de asumir plenamente su responsabilidad en esa lucha.
TODOS COMPARTIMOS LA RESPONSABILIDAD

NO MAS IMPUNIDAD

¡NI UNA MÁS!

